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José Díaz Ramos nació en Sevilla, España. Panadero de profesión,
inició su carrera política en 1917 dirigiendo una huelga de obreros

del pan. Al proclamarse la dictadura de Primo de Rivera continuó la
labor sindical en la clandestinidad. Desde 1927 su vida estuvo ligada a
la construcción del Partido Comunista de España (PCE).
En el IV Congreso del Partido Comunista celebrado en Sevilla en

marzo de 1932 fue elegido para el Comité Central, mientras estaba en
prisión por organizar huelgas contra un intento golpista. En
septiembre, fue elegido secretario general, sustituyendo una dirección
criticada por sectaria. Tuvo una destacada participación en la
organización del movimiento revolucionario de Asturias en 1934, y
presidió junto a Dolores Ibarruri la delegación del PCE al VII Congreso
de la Internacional Comunista. Díaz fue electo como diputado en las
elecciones de febrero de 1936, que ganó el Frente Popular. Fue uno de
los principales organizadores de la lucha, política y militar, contra el
levantamiento fascista de julio de 1936.
El deterioro progresivo de su salud hizo que se trasladara a la Unión

Soviética en diciembre de 1938, siendo operado de un cáncer de
estómago en Leningrado. En Moscú trabajó como miembro del
secretariado de la Internacional Comunista y al producirse, durante la
Segunda Guerra Mundial, la invasión alemana se traslada a diversas
localidades de la URSS hasta fijar su residencia, con la salud muy
deteriorada, en el otoño de 1941 en Tiflis, capital de la república de
Georgia. El 19 de marzo de 1942, en un ataque de dolor, se suicidó
arrojándose por una ventana del quinto piso del hotel donde se alojaba.
Aquí publicamos completo su discurso en el Teatro de la Zarzuela, de

Madrid, el 15 de febrero de 1936, en el acto final de la campaña
electoral del Bloque Popular que ganó las elecciones del 16 de febrero de
1936 (Cuadernos…Nº 139 José Díaz: El frente popular). Acompañamos
este texto de un artículo suyo publicado en Mundo Obrero el 3 de
febrero de 1936, sobre el significado de dichas elecciones. �
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Presentación

_240.qxp:Maquetación 1  17/02/15  15:21  Página 2



/ mayo-junio 2015 / cuaderno 240 / 3suplemento

¡Pueblo de Madrid, obreros y an-
tifascistas de toda España! 
Mi corta intervención en este mitin

os la dedico a vosotros. A vosotros, que
habéis demostrado de una manera ter-
minante cómo el pueblo, la masa po-
pular vibra en España y está en condi-
ciones de prácticamente, dentro de unas
horas y por la vía legal, ponerse en con-
diciones de derrotar a los enemigos de
la República, a los enemigos del pue-
blo, para que España siga el camino
que debe seguir en bien de los traba-
jadores y de las masas antifascistas.

El conglomerado de 
nuestros enemigos
La campaña de izquierdas en Espa-

ña ha demostrado a los que creían ob-
tener el triunfo el 16 de febrero que la
victoria será del Bloque Popular, y he-
mos visto cómo el enemigo, compro-
bando hasta dónde llegan el entusias-
mo y la abnegación en el trabajo y en

la lucha de los verdaderos españoles,
hace una amalgama de candidaturas;
se unen, se coligan elementos monár-
quicos, elementos fascistas, vaticanis-
tas y radicales. Es una amalgama de la
que se quiere que salga un veneno, al-
go nocivo que destruya a España. Pe-
ro no será así, pues el pueblo, los tra-
bajadores y todos los hombres amantes
de la libertad y de la cultura, van a de-
mostrar mañana que esa amalgama va
a ser derrotada de manera contunden-
te, y después vamos a seguir el camino
de la victoria hasta el completo aplas-
tamiento del fascismo.
Pero hay más. Siendo insuficiente

ese conglomerado de enemigos de la
candidatura del Bloque Popular para
vencernos, vemos que tiene que salir
en su ayuda el Gobierno, que desde el
primer momento declaró que iba a ser
imparcial en la contienda electoral.
Ahora vemos en qué consistía su im-
parcialidad. No hay pueblo en Espa-

José Díaz

El Bloque Popular
invencible e indestructible
15 de febrero de 1936
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ña del que no lleguen quejas protes-
tando de la parcialidad con que las au-
toridades –por mandato del Gobier-
no, naturalmente– tratan de impedir
la labor, la campaña del Bloque Popu-
lar, mientras a los enemigos, a los ver-
daderos enemigos de la República y del
pueblo, a esos que se llaman “patrio-
tas” y que no tienen derecho a vivir en
España (aplausos), se les dan toda cla-
se de facilidades. Esto se debe a que
han visto el resurgir del pueblo, que
dice claramente que los va a derrotar,
y buscan todas las artimañas, todas las
malas artes; buscan todos los proce-
dimientos del tiempo de la monarquía
para tratar de vencer a la candidatura
del Bloque Popular.

El Bloque Popular es invencible
Pero, por encima de todos esos ama-

ños, por encima de todas las coalicio-
nes de los elementos enemigos del pue-
blo trabajador, la candidatura del
Bloque Popular triunfará mañana y
triunfará de una manera rotunda, de
una manera legal. Pero eso sí, que no
se nos quite luego lo que ganemos por
medios legales, porque nosotros tene-
mos que declarar desde esta tribuna a
los obreros, a los hombres amantes de
la libertad de España, a todos los an-
tifascistas; que si se nos quita lo que
ganemos legalmente, si se nos quita el
triunfo con malas artes, lo defendere-
mos como se defienden las conquistas
limpias, las cosas bien ganadas: con

nuestra propia vida. (Muy bien. Fuer-
tes aplausos.)
Ya se preparan los pucherazos. En to-

dos los pueblos, en todas las ciudades
hay provocaciones diarias: los únicos
que de una manera clara, de una ma-
nera sincera van a esta lucha electoral y
se manifiestan lealmente en los proce-
dimientos, en las formas de su propa-
ganda, son los partidos que componen
la candidatura del Bloque Popular; son
los comunistas, son los socialistas, son
los republicanos de izquierda y todos
los hombres que los siguen.
Pero, además, no conformes con lo

que se realiza y teniendo en cuenta su
derrota, ya se habla por los monárqui-
cos, por algunos militares retirados,
por otros en activo, y se dice: “Por si
triunfa el Bloque Popular, estamos pre-
parados para dar un golpe de Estado”.
¿Qué tramáis? ¿Qué tratáis de hacer?

¡En guardia para 
defender el triunfo!
Nosotros, los comunistas, hemos di-

cho ya en una serie de mítines, en nues-
tras publicaciones, en todos los me-
dios de que disponemos para nuestra
propaganda, cómo vamos a la lucha
electoral. Ahora decimos que después
del triunfo hay que consolidar la vic-
toria, para lo que todo el proletariado,
todos los hombres de ideas democrá-
ticas, todos los hombres amantes de
la libertad y del progreso deben estar
alerta al día siguiente del triunfo, por-
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Manifestación con motivo del triunfo del Frente Popular (Madrid, 17 de febrero de 1936).
“¿Qué nos une en el Bloque Popular? Nos une, además del programa mínimo
concertado, de inmediata realización, un objetivo común, muy importante: impedir 
que en España podamos sufrir la vergüenza del fascismo”. José Díaz
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Campesinos aragoneses. “O la revolución gana y vence a la contrarrevolución, o
la contrarrevolución hará de España una verdadera ruina de miseria, de hambre y
de terror. Eso es lo que queremos evitar, y por eso yo digo: Bloque Popular para
ahora y Bloque Popular para después del triunfo electoral.” José Díaz
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que esta vigilancia es la única condi-
ción, no para atacar, pero sí para de-
fender nuestra victoria y para consoli-
darla de una manera segura y duradera.
(Muy bien. Grandes aplausos). Todos
debemos estar alerta para afrontar y
hacer fracasar las provocaciones, para
hacer que se estrellen todos los inten-
tos que fragüen nuestros enemigos de
dar un golpe de Estado o de otra clase
de algarada; para demostrar al Go-
bierno, a quien sea, cómo nosotros he-
mos ido a la lucha electoral y cómo es-
tamos dispuestos a defender lo que salga
de las urnas, que nosotros estamos con-
vencidos de que será nuestro triunfo,
el triunfo del pueblo.

El Bloque Popular 
debe mantenerse
Cuando se constituyó el Bloque Po-

pular, una de las maniobras de la reac-
ción fue la de decir en sus periódicos
(en El Debate, en el ABC, en La Nación):
“¿Adónde vais, comunistas? ¿Adón-

de vais, socialistas?, ¿Adónde vais sin-
dicalistas? ¿Con los republicanos, que
van a ser vuestros perseguidores el día
de mañana?” Al ver que por ese cami-
no, por ese procedimiento, no conse-
guían nada, entonces se dirigieron a
los partidos republicanos: “Republi-
canos, señor Azaña, señor Martínez Ba-
rrio, ¿adónde vais con los comunistas
y con los socialistas? ¿Adónde vais con
los de Octubre, con los de la dictadura
del proletariado?” Pero tampoco por

este procedimiento consiguieron rom-
per el Bloque Popular, y no sólo no lo-
graron destruirlo, sino que contra el
Bloque Popular se han estrellado to-
das sus maniobras. El Bloque Popular
continuará, hasta que se cumpla ínte-
gramente el programa, el compromi-
so contraído por todos los partidos que
lo componen, porque el cumplimien-
to de este programa representa el bien-
estar para los trabajadores, el bienes-
tar para los campesinos, para la clase
media, para la burguesía media, para
todos los que están en contra del fas-
cismo de una manera decidida y ter-
minante. (Muy bien. Aplausos.)

Lo que nos une en 
el Bloque Popular
¿Qué nos une en el Bloque Popular?

Nos une, además del programa míni-
mo concertado, de inmediata realiza-
ción, un objetivo común, muy impor-
tante: impedir que en España podamos
sufrir la vergüenza del fascismo. El fas-
cismo ha demostrado, en los países so-
metidos a su yugo, qué hace con los pue-
blos. Los arruina económicamente y
políticamente; quita la vida a la flor
de las naciones, a lo mejor de los pue-
blos, a la vanguardia del progreso.
Cuando no encuentra salida en la rui-
na provocada por él y por el régimen
que lo engendra, entonces el fascismo
trata de buscar esta salida con la gue-
rra, llevando a ella a millares, a millo-
nes de obreros, para que pierdan la vi-
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da por una aventura que sólo sirve pa-
ra cebar con la sangre y las vidas de mi-
llones a un puñado de grandes finan-
cieros, de grandes terratenientes, de
grandes tiburones del capital. Hay que
impedir, camaradas –y esto es lo que
nos une–, que pueda triunfar en Es-
paña el fascismo. Todos sabemos lo que
es el fascismo, e impedir su triunfo es
lo que nos une en el Bloque Popular,
para las elecciones y para después de
las elecciones.
Rico, joven socialista, fue asesina-

do por los fascistas; De Grado, joven
comunista, fue asesinado por los fas-
cistas; Andrés Casaus, republicano, fue
también asesinado, en San Sebastián,
por los fascistas. ¿Podemos nosotros
consentir que se sigan en España es-
tos procedimientos? ¿Es que los ver-
daderos españoles, el verdadero pue-
blo, puede consentir que continúen los
asesinatos de comunistas, socialistas y
republicanos?
Y la amenaza de Gil Robles, ¿en qué

consiste? El único punto claro en el pro-
grama de la CEDA, de Acción Popular,
es el que dice: “Contra la revolución y
sus cómplices.” ¿Qué quiere decir, sin
hipocresías, ese lema? Quiere decir que
lo que hasta ahora han sido sólo ca-
lumnias, falsedades, contra los hom-
bres representativos de los partidos re-
publicano, socialista y comunista, se
trocaría, si el fascismo vaticanista pu-
diese vencer, en el exterminio de estos
partidos y en el exterminio de sus diri-

gentes. Todo esto es lo que nos acerca,
lo que nos une en el Bloque Popular, lo
que nos lleva a decir que no rompere-
mos este Bloque hasta que consigamos
vencer al fascismo. (Aplausos.)

El ejemplo en Francia
En Francia, también vemos que las

organizaciones monárquicas y fascis-
tas preparan agresiones como la per-
petrada hace poco tiempo contra un
republicano radicalsocialista. Y hace
unos días, fue el vergonzoso atentado
contra León Blum, hombre de sesenta
y cinco años, contra el que arremetie-
ron cincuenta asesinos monárquicos.
Estas agresiones cobardes son las

que queremos que no se repitan en Es-
paña. Y hemos visto cómo en Francia
Herriot y Daladier, a la cabeza del Fren-
te Popular, han planteado el proble-
ma ante el Gobierno, exigiendo la di-
solución de las ligas fascistas y su
desarme. Eso es lo que queremos tam-
bién en España.

Destruir las raíces del fascismo
Cuando planteamos la necesidad de

arrancar la base material y social de mo-
nopolio y privilegio de las manos de la
reacción, planteamos esto como una de
las condiciones indispensables para con-
tinuar la ruta que debe seguir España
para continuar el desarrollo de la revo-
lución democrática en nuestro país.
No podemos consentir que puedan

subsistir en España esas guaridas de
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Acto del 1º de mayo de 1936 en Madrid. “Después del triunfo hay que
consolidar la victoria, para lo que todo el proletariado, todos los hombres
de ideas democráticas, todos los hombres amantes de la libertad y del
progreso deben estar alerta al día siguiente del triunfo.” José Díaz
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El pueblo de Madrid asalta los cuarteles en julio de 1936. “Si se nos quita lo que
ganemos legalmente, si se nos quita el triunfo con malas artes, lo defenderemos
como se defienden las conquistas limpias, las cosas bien ganadas: con nuestra
propia vida.” José Díaz
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monárquicos y fascistas donde se or-
ganizan los atentados, donde se orga-
nizan las provocaciones, y es el Bloque
Popular, es el Gobierno republicano
de izquierdas –que habrá de constituirse
después del triunfo– el que tiene que
añadir al programa mínimo de todos
los partidos el compromiso de des-
montar la base material y social de la
reacción, de disolver sus organizacio-
nes fascistas, para que podamos decir
que en manos de los fascistas desper-
digados que pueda haber en España
no se encuentra ni una sola arma; por-
que un arma que pueda quedar en una
mano fascista es una víctima del pue-
blo, es un comunista, un socialista o
un republicano que caerá, sino un día,
otro: y eso hay que evitado, en bien de
España, en bien del pueblo español.
(Muy bien. Prolongados aplausos.)

Democracia o fascismo
Compañeros, el tiempo se agota.

Quiero recordar solamente, para ter-
minar, unas palabras del jacobino Saint-
Just, uno de los hombres de la Revolu-
ción francesa, de los revolucionarios más
conscientes de aquella época. Saint-Just
decía: “Vuestro interés manda no divi-
diros, cualesquiera que sean las dife-
rencias de opinión. Nuestros tiranos no
admiten esas diferencias entre nosotros.
O venceremos todos o desapareceremos
todos.” y ese es el dilema que tenemos
planteado en España: O la democracia
triunfa sobre el fascismo o el fascismo

destroza a la democracia; o la revolu-
ción gana y vence a la contrarrevolu-
ción, o la contrarrevolución hará de Es-
paña una verdadera ruina de miseria,
de hambre y de terror. Eso es lo que que-
remos evitar, y por eso yo digo: Bloque
Popular para ahora y Bloque Popular
para después del triunfo electoral, para
que prosiga con todas las consecuen-
cias el desarrollo de la revolución de-
mocrático-burguesa, haciendo en esta
primera etapa lo que todavía no se ha
hecho en nuestro país y que ya en 1789
hizo la Revolución francesa: destruir
los residuos del feudalismo, que son una
de las bases materiales de la reacción.
(Grandes aplausos y vivas) �
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Estamos a las puertas de las elec-
ciones. Todas las masas trabajadoras y
democráticas del país están en pie, uni-
das, con el proletariado a la cabeza, pa-
ra dar la batalla, derrotar a la reacción
y abrir amplio cauce al desarrollo ulte-
rior de la revolución democrático-bur-
guesa. Nuestros enemigos, que son los
enemigos del pueblo trabajador, tam-
bién están en pie de guerra, también
se unen, pretendiendo alcanzar el triun-
fo en las urnas, para hundir a nuestro
país en la barbarie fascista.
La lucha está planteada con absolu-

ta claridad. Fascismo o antifascismo,
revolución o contrarrevolución. Liber-
tad, justicia social y bienestar, es decir,
amplio cauce para el desarrollo del mo-
vimiento de las masas populares, ani-
quilamiento de los opresores, o terror,
barbarie, despotismo, salarios de 1,50,
cárceles llenas de trabajadores y fuer-
zas democráticas; en una palabra, es-
trangulamiento del movimiento eman-

cipador. Por eso, todo proletario, todo
hombre honrado, amante de la demo-
cracia y de la libertad, comprende la
importancia histórica de la lucha en-
tablada, y al grito de ¡No pasarán!, se
dispone a luchar y a vencer.
“Destruiremos la revolución”, dicen

la CEDA y demás reaccionarios. La co-
sa es clara. Precipitar al pueblo labo-
rioso, más todavía, al hambre más es-
pantosa y a la esclavitud. Pero no será.
Todos unidos, marchamos hoy y mar-
charemos mañana hacia la meta, para
cambiar la faz de nuestro país, destru-
yendo los privilegios de los terrate-
nientes, de la Iglesia, de los nobles. Con-
seguiremos la libertad para el pueblo,
tierra para los campesinos, libertad pa-
ra Catalunya, Euskadi y Galicia; bien-
estar para los trabajadores asalaria-
dos, jornadas de trabajo humanas,
etcétera. Desarrollaremos las fuerzas
del trabajo y de la cultura, que la re-
acción pretende ahogar desde el altar

José Díaz

Significado de las
elecciones del 16 de febrero
15 de febrero de 1936
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Dolores Ibarruri y José Díaz. “Que la unidad hecha no quede rota con las
elecciones. La tarea a cumplir es muy grande y la ejecución del programa
obliga a los  antifascistas a permanecer unidos”. José Díaz

Significado de las
elecciones del 16 de febrero
15 de febrero de 1936
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del oscurantismo jesuítico.
Nuestra lucha, en España, no tiene

el menor parecido con las “elecciones
de tipo normal” de países como Ingla-
terra, Norteamérica, Suiza; etcétera.
Aquí se ventila mucho más. La movili-
zación de las masas por nuestra parte,
su llamamiento a las urnas bajo la ban-
dera del Bloque Popular, tiene más sig-
nificación que el simple hecho de de-
signar a unos representantes en Cortes.
Con los votos, va a decidirse esta vez el
futuro, la forma y el cauce por los que
ha de marchar el movimiento ascen-
dente de los oprimidos. La reacción lla-

ma a las urnas para aplastar todo ves-
tigio de libertad y de democracia, para
destruir las organizaciones del prole-
tariado y de las fuerzas democráticas.
No caben términos medios. No cabe la
abstención, como preconizan algunos
jefes anarquistas, cometiendo un error
grave, ya que las elecciones son una de
las formas de la lucha por la revolución;
con abstenerse, con aconsejar a los obre-
ros que no voten, tratando de quitarle
importancia al hecho revolucionario que
representa esta lucha, no se hace sino
favorecer los propósitos de la reacción.
La lucha es dura, y todos hemos de

Acto en la Plaza Monumental de Madrid luego del triunfo del Frente Popular.
“Con los votos, va a decidirse esta vez el futuro, la forma y el cauce por los que
ha de marchar el movimiento ascendente de los oprimidos.” José Díaz
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ponernos en pie para lograr el triunfo
del Bloque Popular. Los comunistas es-
tamos orgullosos de haber propugna-
do y defendido el Bloque Popular, co-
mo una de las condiciones necesarias
para el triunfo frente al enemigo. La uni-
dad antifascista realizada ha levantado
en todo el país una ola de entusiasmo
que es prenda de victoria y garantía de
triunfo. Todos los antifascistas están en
el Bloque Popular. Todas las organiza-
ciones y las masas no organizadas tie-
nen sus ojos puestos en el Bloque Po-
pular. Una obligación tenemos que
cumplir: asegurarnos de que el triunfo
próximo, seguro, no se malogre. El me-
dio es que la unidad hecha no quede ro-
ta con las elecciones. La tarea a cum-
plir es muy grande y la ejecución del
programa obliga a los antifascistas a per-
manecer unidos. Esto, por una parte.
Por otra, sería un grave error pensar que
la reacción va a resignarse con su de-
rrota y no ha de hacer cuanto esté en
sus manos para arrebatar al pueblo sus
conquistas. Hoy, amenazan ya con la
guerra Civil. Contra ello están las orga-
nizaciones del Bloque Popular, los obre-
ros, los campesinos, las fuerzas demo-
cráticas, dando entrada a los elementos
no organizados. La lucha no termina el
día 16. Hay que cumplir el programa y
entrar a fondo para quitar a la contra-
rrevolución su base material. Esta base
material, asiento de privilegios y de zán-
ganos, plataforma de dominación de las
masas campesinas, es utilizada por la

reacción para sus fines contrarrevolu-
cionarios. La minaremos y cumplire-
mos dos fines: dar a los campesinos tra-
bajadores lo que es suyo, la tierra, y
arrebatar de manos de la reacción su
más poderoso instrumento: la posesión
de la tierra. Expropiar sin indemniza-
ción la tierra de los terratenientes, de
la Iglesia, entregarla a los campesinos
pobres y obreros agrícolas: he aquí el
golpe más certero contra la reacción.
Hay que asegurar la completa liber-

tad de los pueblos catalán, vasco y ga-
llego. Hay que disolver las organiza-
ciones monárquicas y fascistas. Las
libertades democráticas de las masas
trabajadoras no pueden estar a mer-
ced de un golpe de las fuerzas contra-
rrevolucionarias. Hay que movilizar y
poner en acción a todos los obreros y
campesinos, a los intelectuales, a los
empleados, funcionarios, etcétera. A
los hombres y a las mujeres. Hay que
prestar a la mujer una atención espe-
cial. La Iglesia y sus servidores no des-
cansan para ganar a las mujeres a su
causa. En esto, llevamos retraso. Hay
que ganar el tiempo perdido, organi-
zar rápidamente la distribución de li-
teratura, reuniones y creaciones de or-
ganizaciones femeninas.
Luchemos con fe por el triunfo. ¡En

pie por la libertad, por el bienestar, por
el triunfo de la revolución democráti-
ca y en marcha hacia el socialismo! �
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distribuidor.
Los miércoles 
en su kiosco.
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